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La eíiseíiañía en las esEüelas 
de primera enseñanza 

La. Sesión ÚI7ÍC21 ep Cartagena. 
5 La unidad de criterio de ins profc 

fes todos de Caría^iíj^^íi esta cues-
*n,Te da el carácter de venl!ája in-
Pntestable. 
.NI los dedicados á la enseñanza pri-

j ^ d a ni los maestros de las escuelas pú-
I' ^ieas, ninguno, se ha maaifestado coa-

1*̂ 10 á la sesión única en las escuelas. 
'̂ a M ha dicho en algún artículo: i«s-

, ** reforma no puede discutirse cientí-
•**niente por los profesioúales». Sólo 

'; •** condiciones excepcionales de los 
."̂ ^Weblos, pueden hacer aquella reforma 
"itortüna ó improcedente. 

^ti\'i índole especial deila vida actual 
' 4sta población, no sóJo permite, si 
^qge favoccee la implantación de esa 
laudad en las horas; de clase. La 

3r parte de las famUias comen d« 
á dos de la tarde; porque en las 

'"^inas, talleres, despachos, etc., así 
^^ehe .acordado, amoldándose á las 
"íÍÉfcsldades délos d'stintos se,rvicios 
í"* determinan la vida industrial y 
"^'céntil de las «lases de esta ciu. 

^ H « i < ^ úni^a d e ^ r í 4u,rar, en sy. 
^^**''*^»*nciB,vda eehp de,la mañadna 4̂  
•^yteftdindeil^ilardfi 

^> «efiiiadct M4<i» de kî  tarde »(en*i( 
'^gMten d«i> la» dM^iésíKtrc» diariM)i 
*ebeftt *n»íeéat"tféí-trt8Í' Vtwftnt^ 
Ha ttotno'tliMMiiiti;;'>árá kiftdMársei' 
as coî t̂̂ bVieá iin W ho^ás de'^^iñicíá 

la mayoría de las fapiilias. Díganlo 
[no los maestroi que tienen que eipe-
t,̂  esa hora para empezar las clases 

'̂HiBCtivaa, porque hasta enlQHcesea. 
^ Ocgaado ¿ la escuela niaos; y los 
^hamillegadq antes, viesen todavía 
_/*•* ptdaso di pan en la ¿oca. Y CIBÍ-
' • ' t t i . ^ w , si comién2a á la» treS' y me» 

ft 

H««cue 

m 

^ • t e l a s e , qué tiempo queda hasta las 
|7*trtfy media, hora en que ya no hay 
r^ <o el salón, sobre todo en los me* 

invierno, que constituyen el ma 
W ,̂ 'empo d l̂ curso cscolai? 
bQííedan adwcida^, en los attííM^ 
^^ ahora pjublicados sobre cate asun-

rosones más pod^rc-sas y con 
«s sobre las ventajas de la sev 
ioa «»• lias escuelas Sólu oposti 

j ( j j«» sisteipáticot' puede» aer co» > 
h J ^ á t s t a mejora; y cuanto á k s 

^ *^ , únicamente Itte ignorantes 
|^|liiei^en tomarse el trabajo de 

Ít4 '° *?"̂  "° comprenden, po-
,,. ^Popfiitf,i,r,«Í^ue»(írJwí^rio^ ¡i 

la..''''«^fe|ríM>fli4é 'ék ^»¡#^Pf I» 
elas. 

H,j^ - dicho que por el hecho de«|Se( 
•*»« ñ^ '°* iniciadores de esa ref»r-
be¿J'Í''^a lugar 4 cr|er ^ i e algoi de 
ció^ '̂'̂ ô llevaría en sí su implánta­
lo e '•'l^jWt^adp 9I a^ijtp^ y só 
'*>»e8t'̂ '*'*'" áet'venJtéííUu jpatá el 
**nta" °' *''' donde para el niño es 

^ J<>»a en û nHodp eíitaiiÜOftVaciíJn. 

W<1Q ** ^08,sesiones, está jnterrum 
*<M6if°' . ' ^^''•* ^ ^ ^ boittída: eb ia 
t>»n Jí"'*̂ "» ño habti ese diWkíaiao*. 

qt\e aaoriñcará su 
«I tico,!' '" ^*^°' del Bino para que 

•Igttna í K" ^**^"° "^ preparación d« 
*<im- r '"*=°1«'' 4 la vista de 
\ t ^ "era de qiiet no es l a ^ i i % 
&,i(j¿''^"'-ante dos ^ tres horas se^ 
•«k i v ¿ " * '^«'anté cintío y meijia Ó 

' ^ caii*.'"j*'' ""'«"í"» a l g i a s v^^s 

tes ocurridos antes de la sesión de la 
l|pde, mocitos niftos'Wft vati 'á cíase ó 
se suspende ésta por aquellos motivos, 
en la cesión única recibirán todas las 
ensf fianzas del día los niños en total, 
evitándose esa desigualdad de los que 
asís* en por la mafiana y no pueden ha 
cerlo por la; tarde ó vicevsrsa, y eif to­
dos e&los casos, el profesos ha de re 
sultar. al cabo del curso con más horas 
de trabajo que con las dos sesiones. 

También hemos oído decir que en 
Cartagena no hay 'escuelas aptas ni 
por,sus condiciones de construcción, 
ni por el régimen escolar, para, la ae-
sión única. Los que esto dice» y pro­
palan, desconocen la enseñanza OQ «ata 
ciudad. Esos individuos aoi ha^; visitar 
do las escuelas de Cartagena. Para ka-
blar de cualquier materia y para pro­
palar ciertas ideas se ha de obrar con 
más prudencia y más conciencia de lo 
que esos lo hacen. Fuera de que si los 
bca'es-escuelas no reúnen las condj 
ciones higiénicas y pedagógica^ exigi 
das por la ciencja, nodejiprt funcÍQp,̂ r 
ppmipgtma Ti^óofesa^esfitíft^!» d^f??" 
cerrai?»p inpwiíMafw«n:tp; r w WMO*« . 
la^,co«idicioMs MceAa«iAs«. Aiii«owc»« ilai 
sesión úi»ipade1»e.implaatarsa.i¿ISi| qu¿) 
eM»alaid«jC«ii|ag«iiaí̂ ha«»'VÍMa.)quc dfK 
rMt» «l'reeMo el< ÍHAO'nO juegüe eott• 
en(«i« íitteitad, 7 «1' trabajo escolar, 
no esté inlíerrumpidb y alternado con 
Carito, gimnasia,' ti'abajos manuales, 
ejeicicios corporales, etc., etc.? ¿En 
qué pedagogía han leído que el nifio 
duraiitetodo el período de su educa-
cióay aun,de su ji^yentud, no han de 
eijtat: sujettos á una dijiección racional 
pero enérgica?! Noi^aben que la Escue­
la Tolstotana ha sidO'un fracasa por 
su exagerado. nataraKam»? Y sépase 
que el naturalismo es en la educación, 
término de r(.ferencia y fuente de pro-
cedimientoSr pero nunca puede tener 
la categoría de sisfenta absoluto. . 

Lasesií^U' jinijca bf^neficia i la ense-
f)â 2Va.y al r)iAO solare todo, en ŝu edu> 
pación integfal; pero e» molesta para 
el maestro; pero éstos se hallan con­
forme» coa esa molestia mayor, por­
que molestarse por los nifk» es su 
compromiso profesional y social. 

P. t\. R. 

g a s mañana» flc 3Itaaria 

• Los vi venir de la iglesia, 
¿tifin poco pensativo. 
con,su americaiia.^orla 
y pantalón muy ceñido. 
BUd con su traje negro, 
conldfpjpsi«pfefú{i<fos, 
no ^é si de haber llorado 
ó efecto de irn ¡^umorcillOr 
¡Gáítto lloraba lá madre!, 
¡fóviia fqplcfbftel^adrino!, 
un señor gordo gm^tico 
y prestamista dé*dflcio. 
Segu¡ckíU<íiM^oUa 
de parienttíf y de amigo? • 
ansiosos del agasajo 
que ya estaba prevenido. 
pcup^rop sietp ¡¡nesas 
dql café nuevo del Siglo, 

; f—f Ust0, ¿q^é tomaf*-f-*¿Y usted?» 
[ -r-»¿o que uatedj»T-*Yyo lo mismo» 

-~^t Yo no tengo gana ahora» 
^ •^*'tp he tapiado un üomitivo» 

-«ATO fo (fi^o». 

y así estuvieron dos horas 
por sercosa de cumplido 
disimular finalmente 
los deseos y apetitos. . 
Al fm el padrino al mozo 
con mucho rumbo le dijo: 
• Traiga usted unbs cafases 
con medias y marrasquino, 
y para mi un chocolate 
con un mojicón bkmdito, 
y el que quiera más que pida, 
que para tíso hemos oenídoy 
y por duro más ó menos 
no me seencoje el ombligo», 
Y en oyendo esto^ la suegra 
pregunté al, mazo:—"¿Hay cocida*-? 
No lo hdbm, pero sí había 
divefíSOt malvares ricos 
de que dio conocimiento 
el camarero solícito. 
De ríñones tomó un plato " 
relamiéndose el hocico, 
*poiiíqufy~~di¡o,~los ríñones 
«me gustan á mí muchísimo»^ 
Y can gran, delicmíeia 
al yemoidió mi bocadito 
diciéiidaleí eatrx solhsos: 
<íque mti la trates bien, hijo*. 
Termiamla.el alborroque 
lei>aniá90gr.am ydigno 
el padrino, pagó el gasto 
y al mozo di^ un.p&ro «Itieo. 
Ep pr&cesi4n. por: la, caile 
fuélOiboda^Mlfhmicilio., 
cQuyugi3Í,.y aUi (I mmáti£o> 
despida el duelo muy ftJVh 
A:PQ(O,0lsmÍsmQMlJ9tO 

sali^ dando, resoplidos, 
y ̂ alcim^nxUoyó qnedacifu-
*Vaya, me ha costado un pico, 
*pero ya casé á la piífca 
*y,»ali\ditimn^wms<K 
tSftfi$mn.kifieanm:mn«mñ: 
<tdie^M9kktfísida,ttnUpfñrim».\'< 
fjQuéitíemp»e. fif^elloi.^y lé^kíik 
*y. oam ^ ^ra bu*», tipto 
*«ntonc(ss ia madre.., ¡y cdmo 
%me qmríck $u maridol» 
Ha pasadfh ana semana 
y ya el «sposo ñopísimo 
está serio, grave ij fosco, 
meditabundo y sombrío, 
y ha,blq.ndo solo, ayer iba 
por la calle dd Barquillo 
diciendo:—t Más me valiera 
hqberme pegada un tiro», 

C frenf»tira, 
I I i i l l M '• I I I •«»'11 I I m m i i . iMi» ' i J^ 
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MUEVO BUPE £SCU€ÜA BfLM 
Después de largos «pourparlérs» en­

tre el Gobierno belga y la Asociación 
uiarítiina^lc Amberes, se ha llegado á 
uii acuei'dp eu la cueslióu del buque 
escuela que ha de sustituir al «Smet 
deNiieyer», que como es sabido se 
fué a pique en Abril último á conse­
cuencia, según se cree, de la influen­
cia de los temblores submarinos. 

El Estado belga interviene en^el 
nuevo barco escuela en la mayor me­
dida, posible, dejando en absoluto á 
la. iniciativa privada el cuidado de es­
tablecer una escuela, ilo(nut.e al ancla, 
cuyos gastos en su mayor parte serán 
de cuenta del Gobierno, 

Parece que para facilitar ese objeti­
vo se trata de adquirir el «Linlilhg-
wshire», barco de vela de Gante de 
una sociedad particular, cuya compra 
no será definitiva, sino después que 
el barco haya sido escropulosainente 
inspeccionado en el dique seco de 
Ambares; y el nuevo nombi-e que lle­
vará cuando arbole la bandera belga 
será el de «Fortuna». 

Convertido en escuela flotante Ion 
drá un Estado mayor, compuesto de 
ollcinles, un personal para el servicio 
y no habrá más profesores que los 
agregados exclusivamente al buque 
escuela con dicho objeto. 

Cuando e.sté amarrado al muelle 
irán á dar las explicaeiones abordo 
los profesores dé instrucción púl>lica 
de Amberes, para lo cual serán con­
ducidos en botes á bordo del «Fortu--
naa, y sus lecciones vei-sarán sobre 
marinería, maniohra de vela, nata­
ción y nociones generales de ciencias 
y letras^ geografía é historia. 

Lós alumnos admitidos á bordo se 
dedicai-án por couipleto á ad^ntrir las 
indas pirácticaá mariiberas, quedando 
sujetos a la más sevei-a disciplina. 

Hay ya muchas peticiones de ingre­
so. En la Asociación marítima de Am 
beres, noventa jóvenes han solicitado 
ser admitidos como cadetes de Mari­
na en el nuevo barco escuela belga. 

En el ministerio de Comercio, In­
dustria y Obras públicas hay ya mu­
chas solicitndes y también una gran 
parte de alumnos que pertenecieron 
al «Smet de Naeyer» y que se salvaron 
del naufragio,desean continuar la pro­
fesión de mar. 

El nuevo buque escuela belga es de 
tres palos con cisco de hierro, con un 
arqueo bruto de 1.425 toneladas y 
2.040 de capacidad; sus principales di­
mensiones son: eslora 224 pies y 7 
pulgadas; puntal 21 pies y 7 pulga­
das. 

Î a cscnela quedará insluladji en el 
e^iírepijente. 

CuarHUas sueltas 

n 
«¡El Liberal!... con el descavrilamíepr 

to de un tren!...» 
¡Pobres gentes! Es el único comefi.-

tario que hice en voz alta al oír ej( 
pregón del vendedor de periódicos,— 
un haraposo granujilla,dei rostr(> s^dp 
y picaresco,—pero, de allá, del .foii(|qí 
de mi memoria, surgieron rememora­
ciones de la impresión más grande y 
profunda que tuve en mí vida, y que 
recibí, por cierto, en un viaje de re­
creo por Cataluña. 

Como mi único objeto era recorr^f 
lomas notable de nuestra Espa^^, 
después de haber estado unos dí̂ Sf eq 
la ciudad Condal, me propuse ir á*a,-
ragoza con el solo deseo de ver la ta^ 
venerada Pilarica, ala que to''o espa­
ñol adora. Antes de llegar, y eutr^ las 
estaciones de Reos y Miranda de Ebro 
(si mal no recuerdo), había que pasat 
un túnel, y por cierto con grajidés 
precauciones,porque á falta de cimen­
tación á causa de conllnijas avenidas 
subterráneas, se estaba hundiendo y 
habíap comenzado las obras de repa­
ración. 

El estado del túnel meló iba dicien­
do un compañero de viage, cuando, 
un fuerte silbido de la locothotorá vi­
no á inlerrampir nuestra covérsacióD; 
Nos anunciaba la entrada etj él túnel, 
en ese túnel que yá me daba raíedo'. 

Casi simultáneo fuerOñ el síbidb y 
un fuerte golpe ĉ ue se produjo al dis­
minuirla gi-an velocidad que ítevSt/á-
mos, hasta uh baso apenas jmbefeép-
tibie. . . * ' f l 

Acabábamos de entrar cuando ol­
mos una voz que decía: ¡El tren! ¡Et 
treen! Era la voz de alerta que el ca­
pataz daba á niás de cien trabajado­
res que,con hactiones encendídós,tor-
maban dos filas, y nada más tétHc<| 
que aquella iluininacíán... ' '" 

Sobré mi cabeza me parecía set^tif 
el peso de toda aquella bóvec(a agrie­
tada y negra déaqiiel horroroso'túti'el. 
Cada segundo me pare.cieron''sÍÉ^M,*y 
como burilándose de nii angustia, áquí!-
11a férrea cadensf de láqii.e cada esía-
bón llevaba pendientes únás cüaiítal 
vidas, marchaba cádá vez más'dSesp'^'-
cio, más lentamente: e n v e z M a n d á t , 
se arrastraba. 

Por fin empezamos á Ver uá lebüe' 

-ítiiáimA 
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lue lavo, pars darle la mano aunque será ñanga, 
porque como ya no es mi «migo... 

Esto decía, RÍD mirarme de lleoo, y entre ale­
gro y vergonsoBa, pero dejándome ver, al sonreír 
aa boca de medio lado, aqnelloa dientes, de blanca-
ra inverosímil, compañeros ioseparables de húme­
dos y amorosos labios: sns mejillas mostraban 
aquel sonrosado qae en las mestizas de ] cierta 
tes escap» por su belleea á toda comparación. 

Al Ir y venir de los deenndoB y mórbido» braíos 
sobre la piedra en que apoyaba la cintura, mos­
traba é̂ ta toda su flexibilidad, lé temblaba la 
laelta cabellera_8obre los hombros, y se templaban 
los pllegoes de aa camisa blanca y bordada. Sacu­
diendo la cabesa ecbada hacia atrás papa volverá 
la espalda loa cabellos, se puso á laváis? la^roanos, 
y ao«|ándoaela8 de secar sob.e los cnadrliei.me 
dijo: 

-Como que lá guste ver moíw, 81 «gpiera,— 
continuó más p.ao,—ici molida nue m¿ tiení|n... 
iNo le digo qu^ lo he estado esperando» 

Colo-adade manera que de ato'era no podían 
verla. conMnuó, dándome la mano: 

—Si aet¿ no se hubiera estado un mes sin venir, 
me habría liecLo un bien. Vea á ve; 'si mi tailia es­
tá por ahí. • ' * ' • * 

-In^gdnOeiÜi; C^o paedo 'haceirte el'mismo 
bien aboMT •"" 

do lo tengo, pues tras la alterna tambarrlft oue le 
d!, quedo en la espina. 

LU^ébapoB á lacBsî  de Coí|toíli,o, j; |Sl,)lî Í)i)flftO el 
potrojpara (Jajie trai|5<9 î ^ at^ir I», pî ft|i«, í«l.Wh 

f̂»,eî f̂l dio áfila (raiA« ."o»«tW.^. Wmfhmt 
jido y un golpe que bî o e6trem^pi;|k),e|l^mm^ 
jiüo, me|coQB«jó uM oomg§d'̂ «;̂  

saca. 

CiJa^^tif^téde,^ift>gfiy^i,jf \ft.\íMh^^MA9>V^ 
".í»P»R̂ 'fií!«» palfilfft.f l,P,O|f«.01)R.,fil,̂ PÍIISft,. J?.«ír 

—Candelaria, S»l¡ofl>é; , 
Sólo Iq̂  l)imbo| <;ot̂ tê ftibáo 
-Perp,ni loBj^r^os, cj9ntii!)f,6,n»i .««ipupadj;»̂ -̂  

oqipo H 6 todos ?e lop Ijifhiera,tj;agadQ |a,J^^|».. , , 
—A'lá voy,—reepoddiíj d ^ 9 la Cl?»ÍW» Wi f»j 

madre. 
—¡Hu tuiu^9l si es qi)e agijii c|sM ¿V,s,W 

Ê rafu 

• .«AVíRi** ' , ' " " :^ . \Mimtí. *««&' '«»«*&' '»* ' 


